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EL PÁIARO VERDE
^ o m o  los escritores (y más las escri- | 

toras) poseemos mil recursos para 
curiosearlo todo, oir lo que se habla 
y'adivinar lo qu¿ se piensa, podemos 
luego, haciendo uso de una perfecta 
indiscreción, contar alguna historia, 
como la que vais á saber si tenéis 
paciencia para leerla.

Yo tengo un pájaro verde, muy ori- 
riginal, que casi ningún niño conoce. 
Es chiquito como un loro; tiene el pico 
un poco grande, y  las alas preciosas, 
de color de esmeralda.

Este es su retrato físico; en cuanto 
al moral, no os va á gustar tanto. Es 
muy inteligente, pero muy habla-
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clor. Csenta todo lo que ve y  oye, y 
ve y  oye todo lo que pasa, principal­
mente en las casas donde hay niños.

Si hacen algo digno de elogio, vuela 
k contárselo á los padres de los peque­
ños para que premien su buen compor­
tamiento; pero si observa que son hol­
gazanes, desobedientes ó embusteros, 
entonces triplica la velocidad de sus 
alas verdes para hacer saber vuestras 
picardías.

A  mí me quiere mucho y  suele ve­
nir á verme de vez en cuando. Como 
no hay niños en mi casa, viene tran­
quilo, se coloca en el respaldo de una 
silla ó en un candelero del piano y 
charlamos un rato. Vosotros no le po­
déis ver, porque comprende que no le 
queréis por soplón y  os tiene miedo; 
por eso entra en vuestras casas con mil 
precauciones, deslizándose por debajo 
de los muebles y  ocultándose entre los 
pliegues de las cortinas.

Esta mañana se presentó en mi cuar­
to y  batiendo sus alas, señal segura 
de que está alegre, me dijo:

— Escucha lo que pasó ayer en el 
castillo de T res  Torres.

— H abla— le respondí,— que no hay 
nada más agradable para mí que es­
cucharte.

— Pues verás— continuó.— Paseaba 
la duquesita, como aquí llaman á la 
hija de la duquesa de T res  Torres, 
por una calle del parque sombreada 
por viejos castaños, en los que anidan 
centenares de pajarillos que cantaban 
desaforadamente. Parecía que se ha­
bían reunido para dar la bienvenida á 
.su joven castellana, llegada la víspera 
de M adrid . Las flores también debie­
ron pensar lo mismo que los pajaritos, 
porque exhalaban un perfume embria­
gador y se inclinaban al paso de la 
niña; pero ésta, sin duda, tenía una 
gran preocupación, porque andaba con 
paso nervioso y el entrecejo muy frun­
cido, sin escuchar los trinos de las ave­
cillas ni detenerse á contemplar las 
flores.

D e pronto se desarrugó su frente y 
en su boca se dibujó una sonrisa. Se 
paró, inclinando su cabecita en actitud 
de escuchar. Yo también adelanté la 
mía para ver lo que pasaba, y  vi venir 
á M argarita, ya sabes, la hija de la se­
ñora de Cortés, que es un ángel como 
su madre. Las dos niñas corrieron en 
sentido contrario para acortar la dis­
tancia que las separaba y se unieron en 
un apretado y cariñoso abrazo. ¡Si vie­
ras qué grupo tan encantador forma­
ban! Son casi de la misma edad, ten­
drán doce ó trece años. Los rizos rubios 
de Nini, nombre familiar de la duque- 
sita, se mezclaban con los negros de 
M argarita Cortés, y sus caritas expre­
saban una felicidad sin límites.

Una vez pasadas las primeras efusio 
nes de cariño, exclamó Nini;

— ¡Ay, cuánto has tardadol Si vieras 
qué impaciente estaba; creí que no lle­
gabas nunca. T ú  no tenías tanta prisa 
para verme, y eso que hace ocho meses 
que estamos separadas— añadió con una 
mirada de reproche.

M argarita la dió otro abrazo para 
desvanecer aquella injusta sospecha, y 
después la dijo:

— Desde que supe que llegabas hoy, 
no he pensado más que en ti; pero he 
querido prepararte una sorpresa y por 
eso no he venido antes.

— ¡Qué gusto, una sorpresa! ¿Y qué 
es?— preguntó Nini con mucha an­
siedad.

— Si te lo digo no hay sorpresa.
— Anda, sí> dímelo, sé buena.
— N o, no puede ser por...
— ¿Oye, qué es eso?
— Música—respondió M argarita.— 

Vamos á oiría más cerca, ven.
Cogió á su amiga de la mano y echa­

ron á correr.
Yo, seguro de que no se Ies ocurri­

ría volver la cabeza, volé detrás de 
ellas sin esconderme, y  me posé entre 
Jas ramas de una corpulenta acacia al 

lado de la puerta.
Continuará.
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EL TRAJE EN EL ANTIGUO ORIENTE

E
l traje masculino de los caldeos en !a época más antigua era una especie 
de manto, de cerca de metro y medio de alto por el doble de ancho. 
-------1 Colocado sobre e¡ hombro izquierdo uno de sus extremos y  sujetán­
dolo con la mano, el resto de la tela pasaba por la espalda, y por de­
bajo del brazo derecho quedaba descubierto; luego se echaba el manto 

fobre el hombro izquierdo, ciñendo !a tela al cuerpo, se volvía á pasar la parte 
que caía á la espalda por debajo d íl  brazo derecho, y  para sostener la prenda 
en esta posición, se metía la punta entre los pliegues que se formaban delante. 
El brazo izquierdo alzaba la tela y  la mano quedaba libre.

Llevaban la cabeza afeitada como todos los orientales, pero usaban una ca­
bellera postiza como los egipcios, rizada en forma de tur­
bante. Las mujeres usaban una especie de tiara, rodeada por 
un velo de muselina, por debajo de la cual asomaban los 
cabellos, que caían sobre los hombros. Una túnica de an­
chas mangas, cuya tela finísima y muy plegada se ceñía al 
cuerpo, completaba su traje.

Algunos fragmentos de esculturas de la época nos mues­
tran estas mismas túnicas hechas de dos telas diferentes: plu­
mas pintadas ó bordadas’y cosidas sobre un fondo de lienzo.

En una estela conservada en el Museo Británico se ve al 
rey de Israel Jehú arrodillado ante Salmanasar, y  tanto él 
como los que componen su séquito llevan en la cabeza la 
mitra.

En su origen se dió este nombre á una especie de banda 
adornada en sus extremos con largos flecos ó con cordones 
para sujetarla, ya se usara como cinturón ó como turbante.

Aparecen Jehú y su acompañamiento con la barba cor­
tada en punta y los cabellos largos y flotantes. Sus túnicas 
de mangas cortas, van ceñidas al cuerpo y  están adornadas 
con franjas. El calzado tiene la punta vuelta hacia arriba.

Los reyes de Asiría aparecen en los bajorrelieves de N i‘ 
nive con una túnica larga y sobre ella un fleco, una especie 
de veste, hasta la mitad del cuerpo, adornada de galones 
y flecos más pequeños que los de la túnica. O tros llevan 
sobre ésta un manto real cubierto de bordados y con largos 
flecos. Los cortesanos llevaban un traje casi semejante, más 
ó menos ancho, según su rango, que les daba dos vueltas al 
cuerpo, con flecos que llegaban hasta la rodilla.

Usaban los hombres enormes pendientes y  brazaletes, y 
íus cabellos, mejor diremos sus pelucas, estaban rizados y sujetos por una banda 
de púrpura, adornada á veces con medallas. Las sandalias eran muy altas por 
el talón y atadas con una sola correa por encima del pie. Los reyes se distin­
guían de los magnates porque llevaban una larga barba.

Las otras figuras que forman parte de las composiciones escultóricas, se di­
ferencian en los trajes y en las barbas de los reyes, pues mientras Sargou, Asur- 
bampal y otros monarcas están representados siempre con barba larga, muy 
rizada y de forma cuadrada, los demás personajes, aun cuando lleven lujosas

T IP O  F E N IC IO
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vaban un velo ceñido á la cabeza que les caía sobre los 
hombros. El rey llevaba tiara más alta con túnica 
violeta, con una ancha banda blanca que ie bajaba 
desde el cuello hasta los pies.

Pocos datos tenemos del traje de 
las mujeres persas, el cual se cree 
que se componía de una saya y de 
una túnica que bajaba hasta media 
pierna y estaba sujeta al costado con 
flecos muy cortos. Unas llevaban los 
cabellos en bucles, otras usaban velo, 
y  algunas una redecilla que daba al 
peinado la forma de mitra.

El calzado persa era generalmente 
la sandalia; el de los reyes, cerrado 
casi como nuestros zapatos.

Los sirios y los fenicios llevaban 
trajes muy parecidos á los de los 
caldeos.

vestiduras, carecen de barba, ó la llevan más corta 
y con menos rizos.

Los guerreros llevaban cascos de bronce, de for­
ma cónica ó parecidos á un gorro frigio. El casco 
de los reyes asirios estaba siempre rematado por 
la flor de lis.

Llevaban los jinetes corazas formadas por lámi­
nas de metal sobre un peto de lienzo y alternadas 
con mallas. Su túnica era muy corta, y la cabeza 
y las piernas protegíalas una .armadura semejante 
á la coraza. Calzaban altos botines de cuero atados 
por delante. Sus armss eran el arco, la flfecha y la 
espada. Los arreos de sus caballos, de gran riqueza.

Los soldados de Infantería llevaban casco, es­
cudo redondo, brodequines hasta la rodilla, y es­
taban armados de dos jabalinas.

Los persas y los medos llevaban un calzón ceñido 
y una especie de chaquetón unido á él, abiertos 
ambos por delante y  cubiertos por una larga túnica 
de anchas mangas. Algunos guerreros llevaban tú­
nica corta.

Lo9>guardias de Darío usaban largas túnicas ama­
rillas con bordados y adornos azules y rameados de 
blanco y una especie de turbante de pelo de ca­
mello; los del palacio de 
Persépolisse cubríancon 
la tiara, muy parecida al 
g o r r o  de astracán que 
usan los persas actuales.
En la guerra, y durante 
los grandes calores, lle-

REY ASIRIO  EN  SU CARRO

5C6
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L
HISTORIA NATURAL. LA CEBRA

-------- ste cu ad rú p e d o  de  tan vistoso aspecto,  presenta  p o r  su t ipo  una clase in te rm edia
en tre  el caballo y el asno; t iene el c u e rp o  r e co g id o ,  el cuello fuer te ,  la cabeza de 
asno y de  caballo á la vez, la crin  recta ,  menos espesa y  áspera  q u e  la del caballo

--------- y menos suave que la del asno; la cola poblada  en su ex trem o ,  y los cascos ovales
en su pa r te  in te r io r ,  y  cuadrangula res  en la p o s te r io r .  T o d a s  las especies de  cebras 
q u e  se conocen  tienen el pelo en su m ayor  p a r te  c laro con bandas obscuras,  que 

le dan c ie r to  aspecto a t ig ra d o ,  de  d o n d e  les viene su n o m b re  técnico de  Tíippo ¡igris 
(caballo t ig re ) .

S o n  animales de  muy finos sentidos y  de  g ra n  agilidad  de m ovimientos,  pe rc iben  el más 
leve r u m o r ,  y  t ienen una vista q u e  pocas veces les engaña .  S o n  recelosos y  vigilantes, y 
apenas sospechan el pe lig ro  se lanzan á la fuga, y  c ru za n d o  llanuras y  montañas com o 
una exhalación, en pocos m om entos  desaparecen de la vista.  C u a n d o  c o r re n  p o r  t e r r e n o  
llano pu ed e  darles  alcance un buen  caballo de  caza, p e ro  después de  una larga persecución .

Se  cuenta que  si se penetra  á caballo en tre  una manada de cebras y se va sepa ran d o  á 
las crías,  éstas se acercan y siguen á los caballos com o antes acom pañaban á sus m adres .  
H a y  g ra n  facilidad pa ra  q u e  caballos y cebras con tra igan  amistades.

D e  las acometidas de  los animales carn ice ros  se defienden tenazmente  á coces y á 
m ord iscos .

T o d a s  las cebras son or ig inar ias  del S u r  de  A fr ica ,  y  sólo una especie pasa el E c u a d o r ,  
hacia el hemisferio  N o r t e .  Las más im por tan tes  son;  la cebra  cuagga , m uy parec ida  al 
caballo , de pelaje obscu ro  en la cabeza, p a rd o  c la ro  en el lomo, g ru p a  y  cos tados ,  y  piernas 
y  cola blancas. E n  la cabeza, cuello y  espaldilla tiene listas g r ises  y  ro jizas.

La  especie daw  es la más noble  en su g é n e ro .  El pelaje es de  co lor  canela p o r  encima 
del c u erp o  y b lanco p o r  debajo .  Las listas de su c u e rp o  son neg ras .

E l  t ip o  de  cebra  com ún es r o b u s to  y v ig o ro so ,  cuel lo  a rq u ead o ,  cabeza co r ta .  El co lo r  
dom inan te  de  su pelo  es blanco ó  amarillento, y desde  el hocico hasta los cascos t iene 
varias fajas t ransversales de  un n e g ro  br illante  ó  ro jo  p a r d o ,  y únicamente  carecen de 
ellas la p a r te  p o s t e r io r  del v ientre  y  las p ie rnas .

Sí
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E L  C H O R
F Á B U L A

U n  p í ja r i l lo  zancudo ,  
esbelto ,  l ig e ro ,  vivo, 
tan a tu rd id o ,  que  pasa 
p o r  m odelo  de  a tu rd id o s .
U n  chorl i to ,  en f in . . .  o b ia b  
en t o d o  con p oco  juicio ,  
d em o s tra n d o  que  tenía 
la cabeza de  chorl i to .
U n  día,  sin d ec ir  nada 
á su m adre ,  de jó  el nido, 
con ánimo de fo rm arse  
o t r o  n ido  á su cap richo .
— V o y  á hacerm e un n ido  p ro p io ,  
y voy á e legir  el sitio 
do n d e  á mi me dé  la gana, 
y  no  com o los an tiguos,  
que ,  esclavos de  la ru t ina ,  
los hacen s iem pre  lo mismo.
L leg ó  volando  á la cima, 
de  un  p ino  esbelto  y altísimo, 
y  le parec ió  de  perlas 
pa ra  el nuevo dom icilio .
A ll í ,  en la rama más alta, 
de jó  el n ido  co n s t ru id o .
— ¡E s to  es estar  á la a ltura  
de  mi posic ión!— se d i jo ;—  
que  vengan  aquí  y  ap rendan  
to d o s  esos pajarillos 
de t res  al cu ar to ,  que  viven 
en los más humildes sit ios.
P o c o  le d u r ó  la dicha, 
pues una ta rd e  de  estío 
se a rm ó  una fuer te  to rm en ta ,  
y  un  huracán  violentís imo 
azotó  de  tal manera  
el ramaje dé  aquel p ino ,  
q u e  a r ran có  el n ido  de cuajo 
y  lo h izo en el suelo añicos.
C u a n d o  el pájaro  á la vuelta 
se e n te ró  del estrop ic io ,  
qu e d ó  con el p ico ab ier to  
de  ad m ira d o  y  s o r p re n d id o .

L I T O

y al fin, rep u es to  del susto, 
pensó  un m om en to  con juicio:
— P u e s  señ o r— dijo muy grave 
y sen tenc ioso ,— está visto 
que  el vivir  á g ra n  a ltura  
t iene bastantes perju ic ios ,  
p e ro  y o  p o n d r é  el remedio^ 
p o rq u e  p o r  algo soy listo; 
y  descendió  á la l lanura,  
y  en la orilla de  un  camino 
hizo un  hoy i to  en el suelo 
y en él h izo el nuevo n ido .
— E s to  resulta  más cóm odo ,  
y es m ucho  más d is t ingu ido  
hab ita r  en cu ar to  bajo  
que  vivir en piso q u in to ;  
aquí nunca azota el v iento  
com o en la p om pa  de  un p ino ,  
y  el si tio es más pasa jero  
y m ucho  más d is t ra íd o .
P e r o  una ta rd e  o t ra  nube 
d ió  en sol tar  agua  y grani2>o, 
y á p oco  la c a r re te ra  
q u e d ó  convert ida  en r ío .
N o  hay q u e  decir  el d e s t ro zo  
que  halló el p á ja ro  en su nido 
cuando ,  pasado el chubasco ,  
á buscar  su casa vino.
Q u edaba  el hoy o  inundado ,  
en lodazal conver t ido ;  
p e ro  del n ido  ni r a s t ro  
q uedaba  en aquellos si tios. 
Púsose  en tonces m uy  tr is te  
y se que jó  del dest ino , 
que  en la a ltura  y  en el suelo 
le p e rsegu ía  lo m ismo.
Y se fué  á ver  á su m adre ,  
á qu ien  con tó  lo o c u r r id o .
— ¡Ni en la a ltura  ni el suelo 
está la dicha,  hijo mío; 
en las exagerac iones 
están s iem pre  los pe lig ros!

Ch
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LAS ATROCIDAD ES DE KARAKOKU
C O N T I N U A C IÓ N

E) e jecu to r  del b á r b a r o  E l  rey  encendió  su p ip a ,  A l  dar le  cuenta  de  las d e ­
m an d a to  afiló su a rma y  se y  sa b o reó  al mismo t iem po  cap i tac io n ts ,  g r i t ó :  « S ig u e  
d isp u so  á la e jecuc ión .  el tabaco y la venganza .  hasta que  y o  d iga  b a s ta . s

P o r  eso  escuchó luego  con C u a n d o  qu iso  c e rc io ra r l e  
^un l irón  y  no  se cu id ó  de d a r  sob resa l to  que  ya no  que-  p o r  sus o jos,  vio, en efecto, 
o rd e n  a lguna  al v e r d u g o .  daba nadie p o r  d e ca p i ta r .  u n a g r a n p i r á m id e  decabezas .

S e  q u e d ó ,  pues,  sin súb -  Allí  se p r e se n tó  á b uscar  Y  su soberan ía  vino á pa-
d itos ,  y, d e s t ro n ad o  p o r  sí t rab a jo  p a ra  vivir co m o  un  r a r  en un  empleo de  g u a rd a -
m ismo, h u y ó  al T ran sv aa l .  simple c iudadano  agu jas  en  un fe r ro c a r r i l .

669 Continuará.
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uN  I N S E C T O  H a y  a n i m a l e s  que

T O R P E D E R O  com o m edio  de  de- 
--------------------------  fensa con tra  los ene­

m igos  que  los pe rs iguen ,  lanzan un líqu ido  ú 
o lo r  nauseabundo  que  los aleja, y e n tre  ellos 
pu ed e  citarse  com o ejemplar in te resante  un 
insecto de  la A m azonia ,  cuyo  n o m b re  t é c ­
nico es el pheropiopus eqtiinoxivals; un co 
leó p te ro  de  unos  i 6 á  18 milímetros,  de  un 
c o lo r  amarillento  en el t ó r a x  y  en las patas.

E s te  insecto sale solamente p o r  la noche, 
y  cada vez q u e  se t ra ta  de  cogerle ,  se escu- 
cha una pequeña  d e to n ac ió n ,  al mismo 
tiem po que una columnita  de  h u m o  se ve 
salir con fuerza  de  la ex trem id ad  del abdo  
m en ,  y  á veces de  la boca del insecto ,  con 
un o lo r  m uy p ro n u n c ia d o  á n i t ro .

AI con tac to  de  este h u m o  del d im inu to  
cañonazo, se siente en la m ano  una sensación 
de ca lo r  bastante  viva, y  el c u e rp o  del 
co leó p te ro  se p o n e  c o m o  ab rasando .  L os  
d ed o s  y  todas  las pa r tes  d e  la m ano  á que 
alcanza el h u m o  caliente, q uedan  m anchados 
con un co lo r  o b sc u ro  indeleble.

S in  d u d a ,  el animal lanza un l íqu ido  sum a­
m ente  cáustico en una pulverización impal­
p ab le  ¿ o n tra  los enem igos  que  le p e rs ig u en ,  
y  g u a rd a  su arti l lería  natural p a ra  las g r a n ­
des ocas iones.

I  A  V U E L T A  A L  M U N D O  E lte n ie n -
te  coronel  
inglés Ba-

ruley-C am pbell ,  acaba de e fec tuar  este  viaje 
con el h o r a r io  s igu ien te :

P a r t ió  de  L iverpool  el 3 de  M a y o  á las 
siete  y  veinte de  la t a rd e ,  y  l legó á Q uebec  
el 10 á las t re s ,  sa liendo de  este p u n to  dos 
h o ra s  más t a rd e ,  pa ra  l legar á V a n co u v er  
el 14 á las cinco de  la mañana. A  m ediodía  
to m ó  el v a p o r  pa ra  el Ja p ó n ,  y  d esem barcó  
en Y okoham a el 26  al am anecer .  Después  
de  a lm orzar  se puso  nuevam ente  en camino, 
pasó  el 28 en T s a r u g a  y  l legó á V lad ivos ­
t o k  el 3o  de M a y o  á las dos  y  cu a r to  de la 
t a rd e .  T o m ó  el t r en  t rans ibe r iano  y  l legó á 
I r k o u s k  el 4  de  Jun io .  E l  10 estuvo en 
M o s c o u  unas  h o ra s ,  hasta la salida del t ren  
que  le con d u jo  á B erlín .  Allí  se en co n tró  
el 12, y  el i 3 á las once de jó  O s ten d e ,  y  el 
m ismo dia á las dos  y  c incuenta  m inutos 
llegaba á  O o u v re s ,  hab iendo  h echo  «u

E N  C U A R E N T A  D l i A S

viaje a l re d ed o r  del m u n d o  con una maleta, 
un glastone-bag, h ab iéndose  afeitado to d o s  
los días con una navaja mecánica, y h ab ien ­
d o  gas tado  en su exped ic ión  3 . ^ 5 5  f rancos .

A  M O N E D A  D E  P L A -  P o r  tal te -

T A  M A S  P E Q U E N a  nemos una 
■ - ' ■ ' . . ' d e l  tama-

D E L  M U N D O  fto de  una

lenteja,  q u e  vale un cu a r to  d e  real ,  y  esta 
monedita  t iene  c irculación en G uatem ala ,  
•jn la A m érica  C en tra l ,  y  com o p o r  la dife- 
lenc ia  de  los can^bios viene á r e p re se n ta r  
el valor de  unos  t re s  céntimos de f ranco ,  
puede  calcularse  el n ú m ero  de  estas mone- 
d itas de  plata  q u e  se necesitará  p a ra  re u n ir  
una cantidad respe tab le  de  d in e ro .

u tN A P L A N T A  T rá ta se  de  la u r t i -

Q U E  P E S C A  
--------------------  planta acuatica que

tiene unas vesículas q u e  a trapan  los peces
pequeños .

N o  hace m ucho  t iem p o  q u e  se observó  
en un  acuarium  d o n d e  había  una articularia  
y  varios pececillos de  peq u eñ o  tam año ,  que 
I 2 de  ellos fu e ro n  pescados p o r  la planta 
en unas seis h o ra s .  L a  m ay o r  p a r te  habían 
q u ed ad o  c o g id o s  p o r  la cabeza,  q u e  habían 
ten ido  la mala ocu rren c ia  de  i n t r o d u c i r  en 
las vesículas de  la p lanta ,  y  o t ro s  p o r  la 
cola,  n o  fa ltando a lgunos tan  p oco  a f o r tu ­
nados q u e  habían  s ido  c o g id o s  á la vez p o r  
los dos  e x trem o s .  L a  m anera  de  pescarlos 
es realm ente  cu r iosa .  Las vesículas p re sen ­
tan  un orificio con c u a t ro  p ro longac iones  
m uy p u n t iag u d as  en  la d irección del in te ­
r i o r  de  la cavidad, pa rec ida  á la boca de 
una ra to n e ra ,  y  asi se explica fácilmente 
q u e  c u an d o  un  pececillo m ete  la cabeza 
en la a b e r tu ra ,  las p un tas  le impiden  salir 
y se le clavan cada vez más, teniéndole  
p re so  p o r  más esfuerzos q u e  hace el po b re  
animal.

Todav ía  no  ha p o d id o  a v er ig u arse  qué 
u til idad puede  t r a e r  á la planta esta pesca, 
pues no  se ha descu b ie r to  en ella el m enoi  
indic io d e  p ro c eso  d iges tivo ,  p e ro  el hecho 
es q u e  la urt icularia  pesca,  y  t iene  en sus 
vesículas una fuerza t rem e n d a ,  p uesto  que 

á veces a trapa  peces q u e  son 17 veces 
más g ra n d es  que  ella.
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